
 
 

 
 

Por Joyce K. Ellis 
 

Un cuadro colorido de un bordado con punta de cruz me 
llamó la atención en la vitrina de un negocio de 
manualidades. En el cuadro había un niño de cara triste 
mirando a su mamá mientras el mensaje bordado en punta 
de cruz llevaba el mensaje: “Ya que Dios no puede estar en 
todo lugar, creó a las madres.” 

Oh, que bonito, pensé al mirar el precio del “kit”. Ay, momentito, me corregí. ¡Eso es herejía! 
Dudo que el diseñador del “kit” deliberadamente planificara contradecir la buena teología. 

Pienso que el propósito era que las madres sintieran la importancia de su tarea. Pero la Biblia 
claramente afirma que Dios puede estar en todo lugar, y de hecho está en todo lugar. Los teólogos lo 
llaman omnipresencia. Yo lo llamo reconfortante. 

“¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? ¿No lleno yo, dice Jehová, 
el cielo y la tierra?” (Jeremias 23:24). “Porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que 
vayas.” (Josué 1:9).  

Pero los niños tienden a alejarse de la casa, de no regresar cuando deben, de dejarnos para ir a 
ese lugar intimidante llamada escuela (donde tenemos poco control sobre lo que sucede), y de asistir 
a fiestas organizadas por personas que no conocemos muy bien.  

Recuerdo la noche que nuestra hija de seis años se perdió entre los miles de personas en la 
feria del estado. Luego de una búsqueda frenética al fin la encontramos cerca de “la casa embrujada.” 
Se oyen reportajes a menudo de niños secuestrados siendo abusados sexualmente o usados para 
películas pornográficas que hace difícil no tener miedo.  

Así que he decidido revertir ese dicho. Yo digo que no importa cuan cuidadosas queremos ser, 
“Las madres no pueden estar en todo lugar; por eso necesitan de Dios.” ¡Quizás alguien debiera 
diseñar un patrón para punto cruz que dice eso! 

Señor, 
Da miedo 
Criar niños 

En la sociedad de hoy. 
Oh, Dios Omnipresente, 
Tranquilice mi corazón 
Para confiar que Tú estarás allí. 
Haz un bordado en sus mentes  
Y la mía 
De tu cuidado onmipresente.      Amén. 
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